Apocalipsis 5,11-14

La muchedumbre de ángeles que rodean el trono de Dios aclaman al “Cordero degollado”, a Jesús que ha muerto y ahora vive para siempre.

Al coro de los ángeles del cielo, a la liturgia celestial, se suma el que asciende de las cuatro partes del cosmos. La creación entera tributa un mismo himno a Dios, que está sentado en el trono, y al Cordero. El Creador y el Salvador reciben la misma alabanza.

La alabanza que había comenzado en el cielo concluye con el “Amen” de los cuatro vivientes. Y todas las criaturas del universo entran en comunión en esta liturgia cósmica. Porque todo se reconcilia en Dios y en su Cordero.

APOCALIPSIS 5,11-14

Juan ve a Cristo junto a Dios en la figura de un cordero: su nombre recuerda, a la vez, al cordero pascual y al siervo de Dios, que toma sobre sí los pecados del mundo. Parece degollado (muerte), pero está de pie (resurrección), vivo y eternamente vivo.

Jesucristo, el Cordero inmolado, es el único en el cielo y en la tierra que merece recibir de Dios todo poder. Los coros de los ángeles entonan un cántico de alabanza, y a ellos se unen todas las criaturas del mundo visible. Toda la creación tributa un mismo canto a Dios, que está sentado en el trono, y al Cordero. Creador y Salvador son alabados por igual en este himno cósmico. De ahí que el vidente presenta plásticamente las verdades recogidas en los dos primeros artículos del símbolo apostólico. La fe en Dios creador y en su Hijo salvador.

La última palabra en esta alabanza cósmica la pronuncian los cuatro vivientes. Con su «Amén» se cierra esta maravillosa liturgia, inmediata cercanía de Dios, allí donde había comenzado; pero después de haber sido asociadas a la misma fiesta todas las criaturas.

APOCALIPSIS 5,11-14

El autor del Apocalipsis utiliza muchos elementos procedentes de la tradición apocalíptica, especialmente del libro de Ezequiel, para describir sus visiones. Aquí nos habla de los vivientes y de los ancianos; los primeros parecen representar a toda la creación en un estado paradisíaco y perfecto, los segundos a la iglesia triunfante. Unos y otros rodean el trono de Dios, y, conjuntamente con los ángeles, celebran una liturgia celestial que viene a enrolar en una misma alabanza a Dios y al Cordero, aquella que los hombres le tributan sobre la tierra. En esta liturgia cósmica se entona un «canto nuevo», porque es verdaderamente nueva y sorprendente la obra de salvación que ahora se celebra. Ya en el Antiguo Testamento, cuantas veces Dios mostraba su poder salvador en una obra nueva el pueblo respondía agradecido con un salmo nuevo (Cfr. Sal 33, 3; 96, 1; 14,9, 1; Is 42, 10). El canto de los ángeles responde al canto de los vivientes y de los ancianos y lo provoca, a su vez, el canto de todas las creaturas que hay en el cielo,.en la tierra, bajo la tierra y en el fondo del mar. Los ángeles aclaman al Cordero, a Jesús muerto y resucitado. El número siete de los atributos del Cordero significa la plenitud de la gloria que alcanza a Jesús como Señor ascendido a la diestra del Padre.

Al coro de los ángeles se suma la alabanza que asciende de las cuatro partes del mundo. Toda la creación tributa un mismo canto a Dios, que está sentado en el trono, y al Cordero; Creador y Salvador son alabados por igual en este himno cósmico. De ahí que el Vidente presenta plásticamente las verdades recogidas en los dos primeros artículos del símbolo apostólico. La fe en Dios creador y en su Hijo Salvador.

La última palabra en esta alabanza cósmica la pronuncian los cuatro vivientes. Con su «Amén» se cierra esta maravillosa liturgia en la inmediata cercanía de Dios, allí donde había comenzado; pero después de haber sido asociadas a la misma fiesta todas las criaturas.

